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Por Naomi

Capítulo 5
Decisión Dolorosa

Por la tarde del mismo día en que Terry había hablado con Candy, la dama hizo acto de presencia en la mansión Granchester en un momento en que Terry había llevado a Elizabeth al cine. El médico no se hizo esperar y de inmediato la recibió en la sala

- No esperaba verte hoy, pero me alegra

- Sí, bueno, siento haber sido tan grosera el otro día, es que hacía varios meses que no había visto a mi amigo Neil y como solo vino por unos días…

- No te preocupes, yo comprendo. ¿Ese Neil es tu mejor amigo?

- Sí, es un poco extraño, hace unos años nos odiábamos y ahora él es mi mejor amigo

- Si no me lo dices yo creería que han sido amigos de toda la vida

- No, ¿Recuerdas que te conté que primero me habían adoptado los Leegan?

- Sí, algo me habías comentado

- En esa época él se dedicaba a hacerme la vida imposible, aun cuando me convertí en una Andley no dejaba de molestarme e incluso en una ocasión hasta Terry tuvo que defenderme de él

- ¿Terry te defendió de él?, ¿Tan malo era?

- Me hizo demasiadas cosas para contarlas, su última maldad fue quizás la peor. Junto con su hermana, su madre y Tía Elroy hicieron una serie de arreglos para que me casara con él. Yo lo odiaba y todo había sido tan imprevisto para mi…

- ¿Tu Tía Elroy que se ve tan dulce estaba metida en un plan con ellos?

- Oh si, y de no haber sido por Alberth me hubiera convertido en la Señora Leegan, logré hablar con él antes de que los planes de ellos siguieran, entonces Alberth adelantó su presentación como William y les dejó muy en claro que yo no tenía que casarme con Neil

- Y a cambio tendrías que casarte con él

- No, claro que no, él jamás me habría obligado a nada que no quisiera, fue mucho después que me confesó sus sentimientos

- ¿Y entonces como fue que el Señor Leegan se hizo tu amigo?

- Poco antes de casarme con Alberth me visitó un día, me dijo que estaba muy arrepentido por todo lo que me había hecho y que lucharía por demostrarme cuanto deseaba cambiar, que solo quería mi amistad. Realmente hizo cosas que me demostraron que había cambiado mucho, tardé algunos años en perdonarlo a pesar de la oposición de Alberth, y entonces nos fuimos haciendo amigos. Poco antes de que Alberth muriera se convirtió en uno de mis mejores amigos, mis amigas estaban demasiado involucradas con sus familias para tener tiempo de vernos, lo mismo que mi amigo Archie, Neil en cambio ha permanecido soltero y eso le daba mucho tiempo y muchos temas para conversar.

- ¿Y no ha vuelto a planear algo en tu contra?

- No, él realmente cambió, al contrario, me avisó un par de veces sobre algunas “bromas” que planeaba su hermana, pero después de que Eliza se casó dejó de concentrarse en mi infelicidad.

- Has pasado por tanto – comentó Edward acariciando la mejilla de Candy
- Así es la vida, a veces hay épocas malas y a veces hay otras buenas, y hay que sacar lo mejor de cada día

- Me encanta tu sonrisa. Es increible que con todo lo que has pasado todavía lo hagas

A lo lejos se escuchó la puerta principal cerrándose y unos pasos correteando que se acercaban hacia donde se encontraban ellos. Edward queriendo seguir halagando a Candy llamó a Elizabeth mientras pasaba por la puerta.

- Hey, Elizabeth, ven un momento, ¿No te parece linda la sonrisa de… - La niña sin esperar a que su tío terminara de hablar le mostró su lengua desde la puerta y sin más siguió avanzando por su camino hacia la escalera

- ¿Pero qué haces Beth? - La reprendió su padre que la había visto mientras intercambiaba unas palabras con el mayordomo – Recuerda que debes respetar a tus mayores

- No lo haré – contestó la niña mientras subía corriendo las escaleras

- Disculpa esta escena, la niña no está muy bien educada – le comentó Edward a su amiga

- Está bien educada, pero tiene sentimientos y parece que está disgustada por el trato que le diste ayer. Hola Candy, disculpa, no sabía que estabas aquí – le dijo Terry tranquilamente mientras entraba en la sala.

- Ya regresé – dijo Beth un segundo después mientras entraba con las manos detrás de su espalda – Me disculparé si tú le pides perdón a Timothy

- Quién es Tim… ah… el oso – dijo abrumado mientras su sobrina le otorgaba el muñeco

- ¡Ay, pero qué lindo osito! – dijo la enfermera con ternura

- ¿Te gusta Candy?, se lo traje a mi Tío Ed pero él no lo quiere, así que mejor te lo regalo a ti

- ¿Cómo es posible que no te guste Edward?, Si Timothy es un encanto – dijo Candy mientras tomaba al osito como si se tratara de un bebé

- Tú si sabes Candy, ¿Te gustaría jugar conmigo?, Es hora de servir el té

- Tal vez otro día, - dijo Terry mientras cargaba a su hija sobre sus hombros - Candy está platicando con tu tío y es mejor no interrumpirlos, pero yo jugaré contigo

- Está bien, pero no se vale que hagas el papel de papá que solo llega a tomarse el té y comerse las galletas

- Entonces seré el cartero

- No, hoy serás el vecino
Las voces de Terry y Beth se perdieron a lo lejos. Candy dejó al oso en el sillón y después miró con reproche a su acompañante

- ¿Por qué me miras así? – preguntó Edward

- ¿Qué le hiciste al oso para que Beth te sacara la lengua?, si es una niña tierna y dulce

- Es solo un juguete, estaba un poco de mal humor y creo que lo aventé sin querer

- Si es solo una pequeña, deberías haberle seguido el juego, ¿Y así presumes que te gusta la psicología?

- Lo siento Candy, es que a veces cuando me enfado pierdo el control, y ayer de verdad traía muy mal genio

- ¿Pero Beth que culpa tiene?

- Ninguna, lo sé

- Tal vez sea mejor que sigamos hablando otro día, no creo que hoy te hayas repuesto todavia de ese mal humor

- Sí, de verdad lo siento, te veré mañana en el trabajo

El mayordomo hizo aparición ante ellos tocando a la puerta que desde antes estaba abierta

- Señor, en la puerta hay un joven que dice ser hermano del Señor Granchester

- ¿Es alguna broma de Rud? – preguntó Edward

- No le conozco. Él solo dijo que le avisara al Señor Granchester que su hermano venía a visitarlo, pero no me dijo si se trataba del Señor Terrence o de usted

- ¿Acaso será otro hermano?. Perkins, ¿Cómo es el joven?

- Es delgado, alto, de cabello marrón, y traía…, traía un tartán bajo el brazo, sí, y también dijo que venía de Escocia

- ¿Viene de Escocia y traía un tartán?, ¡Debe ser Mark! – reía Candy al recordar al chico que había conocido en Escocia

- ¿Lo conoces Candy?, En ese caso Perkins, pregúntale su nombre, si es Mark dile que pase y avísele al Duque que tiene visitas

El mayordomo se retiró y Edward miró a Candy

- ¿Ese Mark es algún hermano de Terry?

- Es solo un amigo suyo – decía Candy mientras el joven entraba

- Buenas tardes – dijo un poco apenado sin recordar de momento a Candy

-¡Mark!, ¿Realmente eres tú?, ¡pero cómo has crecido!
- Y usted es… ¡La Señorita Pecas!, ¡Pero qué hermosa que luce!

- Ha pasado tanto tiempo… ¿Haces tartanes como tu padre?

- Sí, este es el primero que me ha quedado totalmente perfecto, le prometí a Terry que le traería el mejor

- ¿Así que ya eres experto? – le dijo Terry mientras entraba de nuevo a la sala – Candy, ¿Recuerdas a Mark? 

- ¿Cómo no hacerlo?. Fue muy divertido cuando la oveja se escapó – reía Candy al recordar aquellas vacaciones en Escocia – Me ha encantado verte de nuevo Mark, pero se hace tarde y debo irme

- Te acompaño Candy – le dijo Edward teniendo así excusa para irse también

- Adios Señorita Pecas, a mi también me ha dado mucho gusto verla de nuevo

- Oye Mark, más respeto para la Señora Candy – le dijo Terry

- Oh, mil disculpas Señora Candy

- No te preocupes Mark

Candy se retiró llevándose al oso con ella y Edward se quedó enojado, esta vez consigo mismo, realmente había arruinado todo por sus celos sin razón. A la hora de la cena ya se encontraba como si nada hubiera pasado. El invitado ya se había retirado

- ¿Y entonces qué tal les fue en Nueva York? – les preguntó Edward

- Fue Horrible, no quiero volver jamás ahí – contestó la niña

- ¿A dónde la llevaste Terrence? 

- A la ciudad, pero no tuvimos tiempo de ver muchas cosas. Nueva York no es tan feo hija

- Si lo es, sobre todo esa bruja horrible que quería envenarnos en la cena con sus pociones de moscas y ranas

- ¿La llevaste a ver una pelicula de horror?

- No, más bien nos encontramos con mi suegra que preparó una horrible cena de ancas de rana con salsa de pasas

- Wuac, eso si que es veneno. Nunca me habías contado de ella

- ¿Para qué?, el calificativo de bruja la describe perfectamente bien

- No creo que sea tan fea, si en las fotos Susanna se veía hermosa, no debió heredar todos sus atributos de su padre, ¿o si?

- Si es muy fea, y mi madre es todavía más fea – dijo Elizabeth

- No tu madre era muy hermosa, recuerda lo que te contó tu abuelita Eleanor – le dijo Terry para que la niña no dijera más – Mejor por qué no le cuentas a tu tío del viaje en el barco

- Eso si fue muy bonito, el mar azul tan tranquilo…

>>>>>>>>>> <<<<<<<<<<<
Algunas semanas pasaron. Edward en una de las citas le confesó a Candy cuanto le gustaba, ella recordando su conversación con Terry pensó que sería buena idea conocer un poco más a Edward, por lo que comenzaron un noviazgo informal.

En las noches cuando la enfermera hacía un recuento mental de esta nueva relación, se dio cuenta de que no dejaba de comparar en su interior a Edward con Terry, y es que en algunas cosas eran parecidos y en otras tan distintos… Terry era un alma noble, actuaba siempre de forma llamativa para obtener la atención de todos, su imagen era la de un rebelde y es que solo estaba confundido en su forma de actuar, pero con gran empeño había cambiado hasta convertirse en el actual caballero, un hombre de nobles sentimientos, amoroso y dedicado. Edward al contrario de Terry siempre tenía el afecto de sus padres sin solicitarlo, podía ser rebelde pero solo para aquellas empresas que consideraba que realmente lo necesitaran, era celoso a más no poder, en ocasiones podía ser tierno y detallista, pero algunas veces su educación hacía que ocultara su verdadera forma de ser, lo que hacía a Candy desechar la idea de llevar más lejos la relación, sin mencionar que no se sentía atraída por él como lo estuvo por Terry o Alberth.

Durante ese tiempo realmente se habían conocido muy bien a ellos y a sus familias. Candy pudo darse cuenta de que entre Anthony y Edward había una gran enemistad que Edward no trataba de reducir. De seguro Terry ya también lo conocía muy bien y por eso solo le dijo que le diera tiempo para darse cuenta de que ella no era para él. A veces podía llegar a ser muy infantil, incluso Rudyard aunque era un poco más joven que Edward, era mucho más maduro.

Otras semanas más pasaron y Edward comprendió que realmente no era el hombre indicado para Candy. De proponerle matrimonio a la dama en cuestión tendría que asumir también la responsabilidad de un hijo que no era suyo y con quien no lograba llevarse del todo bien. Recordó también las palabras que su anterior novia le había dicho al momento de dejarlo “Solo un defecto encuentro en ti Ed, que eres tan inestable”, y esa misma característica era lo que lo acercaba en ocasiones a Candy, tanto como otras veces lo alejaba, no podía seguir así, ella era demasiado buena, necesitaba un hombre que la amara por completo, él no era ese hombre.

Además de todo, sus caprichosos celos tenían lugar por la forma en que ella se expresaba de su hermano. Algo más debió haber entre ellos para que se tuvieran tanto afecto, pero al mismo tiempo preferían estar alejados uno del otro. Terry lo había animado a salir con Candy y Candy no lo habia rechazado, tampoco se mostraba muy contenta cuando la invitaba a su casa. Probablemente Terry había terminado con ella al aparecer Susanna en su vida y hasta años después se había arrepentido, o quizás el perfecto marido de Candy se había valido de algun truco para hacerla rendirse a sus pies. Lo cierto era que aunque ninguno de los dos lo admitiera, se seguían amando, y por alguna razón lo ponían a él justo en medio, Terry le daba consejos de cómo seguirla conquistando mientras Candy fingía estar contenta con aquel noviazgo. Edward deseaba hacer feliz a Candy, pero desgraciadamente solo había un hombre que podría lograr aquella dificil empresa, y ese hombre era su hermano. 

Un buen día se decidió a poner fin a aquella relación superflua, para ello invitó a Candy a cenar a un lujoso restaurante. Ella temía que aquella cena tan especial no fuera sino una cita para formalizar el compromiso.

- Luces hermosa esta noche Candy – le dijo Edward una vez que el mesero se alejaba con la orden recién apuntada

- Siempre me dices lo mismo Ed – contestó Candy 

Una romántica melodía de Jazz comenzó a sonar en los instrumentos de una banda que amenizaba el salón. Edward conocía la letra de aquella canción que comenzaba a ponerse de moda en la radio y en tono bajo le cantó un poco a Candy mientras les servían sus langostas.

- No sabía que cantaras tan bien – le comentó Candy un rato después de que Edward dejara de cantar. 

- Gracias, soy solo un aficionado – contestó Edward sin que ninguno dijera más por algún tiempo hasta que en un momento ambos pronunciaron sus nombres al mismo tiempo

- Las damas primero – le dijo Edward caballerosamente
- Bien yo, quería decirte que… me encantó la cena – dijo Candy sin atreverse a romperle el corazón al joven

- Oh sí, sabía que te gustaría, este lugar es uno de mis favoritos. Sabes, creo que debemos hablar sobre lo nuestro

- Sí, es un buen momento para hacerlo

- Bien yo… yo en realidad siento que te amo, y me has hecho muy feliz estos tres meses que llevamos como novios pero… realmente no creo que lo nuestro tenga un buen futuro, somos muy distintos y mientras tu vez con naturalidad el lado bueno de las cosas yo me empeño en ver lo malo, ¿Me deseas realmente como tu pareja?

- No sé cómo decirlo Edward, eres un gran hombre, pero tienes razón, nuestro futuro podría no ser de los mejores si seguimos juntos, realmente aprecio todo el afecto que me das, pero yo no siento lo mismo por ti.
Edward tomó el brazo de Candy cubierto por un fino guante de seda y besándo su mano le hizo manifestar el alivio que sus palabras le daban

- Me alegro que comprendas. Puedo sentir que es a alguien más a quien amas, deberías darle una nueva oportunidad, sabes a quien me refiero

- No lo sé, Fue hace tanto tiempo ya, y en todo este tiempo no ha dicho algo que me haga saber que sigo en su corazón

- ¿Entonces si es en él en quien piensas todo el tiempo?

- Lo siento Ed, no sabía cómo decírtelo, antes de Alberth estuvo Terry

- Lo suponía, pero no debes desanimarte, tal vez no ha habido palabras, pero hubo un hecho, ¿Recuerdas cuando se volvieron a ver?, él te beso en los labios Candy, sé que hay algo que le impide intentarlo de nuevo, pero una vez que se de cuenta de que todavía te ama podrían ser muy felices. Cuando me dijo que lo había hecho sin darse cuenta no le creí, pero ahora sé que era cierto, ¿Tienes idea de que le impide correr a abrazarte?

- Sé que lo detiene pero, ¿Qué pasará contigo?

- Debo ser el hombre indicado para alguien más, pero no para ti, es mejor tomarlo con paciencia y supongo que tal vez algún dia llegará mi pareja ideal, al hospital llegan muchas jovencitas heridas ¿cierto? – Edward fingió una risa que sonó cómica

- Me alegro que lo tomes tan bien

Después de la velada encantadora no volvieron a tener el contacto físico de las semanas pasadas, y sin embargo ambos se veían de muy buen humor. Edward después de haber aclarado las cosas con Candy, habló también con Terry aprovechando que conversaban de otros temas.

- … Y en cuanto el parlamento tenga noticia nos avisará – le comentaba Edward a su hermano

- Bien, entonces ya está todo arreglado, ya tienes toda la tarde libre para ir a visitar a Candy

- Me gustaría, aunque,  no te lo había dicho pero… ya no somos novios – dijo Edward un poco molesto
- ¿Y eso por qué?

- Por tu culpa imbécil – dijo Edward en tono rencoroso, pero no estaba realmente enojado, sabía que solo se engañaba con esa relación

- ¿Ahora qué hice?, ¿Le mandé otro espía?

- Nada, no has hecho nada, y es lo que más rabia me da, no haces nada por conquistarla cuando tienes la mesa puesta

- ¿Pero tú la quieres no?

- Y de qué sirve que yo la ame e intente conquistarla si ella a mi solo me ve y me aprecia como a un amigo, a quien ama ella es a ti y tú también la amas aunque lo niegues, ¡Por Dios!, si te decidieras todo estaría listo, le caes bien a su hijo, tu hija le cae bien a ella, a Beth le agrada Candy, ella es viuda y tu eres viudo, han compartido cientos de cosas, conoce a tus amigos más lejanos y ellos la aprecian, le agradas a su tía, mi madre la odia, tu madre la adora, ella se lleva muy bien con tu madre, es joven, rica y hermosa, tu eres joven, guapo y noble…

- Y no pienso hacer nada, así que de una buena vez deja ya en paz ese tema, yo no soy digno de ella

Terry se fue bastante molesto con Edward que no pensaba rendirse hasta por lo menos saber por qué ninguno de los dos se atrevía a confesarle al otro sus sentimientos.
Continuará…


NOTAS DE LA AUTORA
Pues ahora si solo falta que Terry se decida, porque Edward ya está planeando algo para juntar a Candy y a Terry. El desenlace se acerca así que sigan pendientes con esta historia.
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